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El final de la Gran Guerra (Primera Guerra Mundial) 

 El 4 de noviembre de 1918 el Imperio Austrohúngaro solicitó un armisticio a los aliados. El 18 
de noviembre de 1918 el Imperio Alemán, en plena revolución interna, firmó un armisticio con 
los Aliados que les prometieron una Paz llevadera, de acuerdo con los Catorce Puntos fijados 
por el presidente estadounidense Thomas Woodrow Wilson. El 9 de noviembre había abdicado 
el Kaiser Guillermo II, exiliado a Holanda, poniendo fin a la monarquía constitucional y dando 
paso a una república parlamentaria y democrática a cargo del gobierno del socialista Friedrich 
Ebert. 

La Conferencia de Paz de París 

 Los acuerdos de Paz se firmaron progresivamente entre 1919 y 1920. Se reunieron en la 
Conferencia de Paz de París para acordar los términos de la paz con Alemania, el desaparecido 
Imperio austrohúngaro [entonces ya dividido en la Primera República de Austria, el Reino de 
Hungría y la Primera República Checoslovaca], el Imperio otomano [ya en plena partición] y el 
Reino de Bulgaria. Los Aliados redactaron y firmaron tratados por cada una de las potencias 
vencidas. 

 El día 18 de enero de 1919 comenzó la Conferencia de París, un día no escogido al azar, pues el 
18 de enero de 1871 se había fundado el Imperio Alemán. En ella participaron 32 estados, bajo 
la dirección del Comité de los Cuatro en representación de: Francia, Gran Bretaña, Estados 
Unidos e Italia. Son los tres primeros, sin embargo, los que realmente dirigieron unas 
negociaciones a las que a los países derrotados y a Rusia se les prohibió asistir, y llegaron a París 
con compromisos, a veces secretos, adquiridos ya durante la guerra. La Conferencia se convirtió 
en un escenario para que los Aliados se cobraran cuantas venganzas consideraron oportunas y 
sembrando lo que derivaría años más tarde en una guerra futura. A partir del 24 de marzo de 
1919 comenzaron los intercambios de escritos con los vencidos a través de Los Cuatro Grandes. 

 La Conferencia supuso un nuevo orden para Europa y gran parte del mundo que se plasmó en 
un cambio del mapa europeo y mundial, y en el que las potencias perdedoras no tuvieron 
derecho a participar. Los Catorce Puntos del presidente Wilson [E.E. U.U] pretendían sentar las 
bases de una Nueva Europa. Entre los principios se encontraba: la autodeterminación de los 
pueblos en cuanto a su futuro, la diplomacia para dirimir cualquier conflicto, la apertura 
económica mundial y la creación de la Sociedad de Naciones [comunidad internacional que 
acabara con las alianzas bilaterales]. Pero estos no fueron la piedra angular de la Conferencia 
puesto que los lideres ingleses y franceses se presentaron con el único objetivo de hacer pagar 
a las potencias perdedoras. Franceses e ingleses, durante la guerra, habían firmado multitud de 
tratados con diversos Estados entregando territorios a cambio de ayuda. Estos fueron 
reclamados por sus respectivas diplomacias en la Conferencia, así como los enviados de otras 
tantas nacionalidades europeas que esperaban independizarse y adueñarse de todo lo posible. 

 Tras largos debates entre los vencedores, finalmente se firmaron los cinco tratados que 
conforman la Paz de París. El Pacto de la Sociedad de Naciones fue anexado a cada uno de los 
tratados. No se permitió a los vencidos conocer los términos del tratado hasta el momento en 
que debían firmarlo y se les excluyó con carácter provisional de la Sociedad de Naciones, se 
limitó sus ejércitos y su territorio y se les exigieron reparaciones de guerra. 

 

 



El Tratado de Versalles (“El DikTat”) 

 El proyecto de acuerdo formalizado con el Tratado de Versalles fue entregado a los 
representantes de Alemania el 7 de mayo de 1919 [4º aniversario del hundimiento del RMS 
Lusitania por un submarino alemán]. El tratado fue firmado el 28 de junio de 1919 [El día del 
quinto aniversario de la muerte del heredero austriaco en Sarajevo] en el Salón de los Espejos 
de Versalles, recordando como Guillermo I se había coronado Emperador tras la humillante 
derrota francesa en 1870. 

 De entre las muchas disposiciones del tratado se estipulaba que las Potencias Centrales 
[Alemania y sus aliados] aceptasen toda la responsabilidad moral y material de haber causado 
la guerra, realizar importantes concesiones territoriales a los vencedores y pagar exorbitantes 
indemnizaciones económicas a los Estados victoriosos.  

 El tratado de Versalles estipuló en un primer momento que Alemania debía pagar 20 000 
millones de marcos oro y la manutención y gastos de las tropas aliadas que ocupasen su 
territorio desde la firma del armisticio hasta los primeros cuatro meses de 1921. Más adelante, 
la Comisión de Reparaciones estableció que Alemania debía pagar 226 000 millones de marcos 
oro, aunque más tarde, esa cantidad se redujo a 132 000 millones de marcos oro. En un primer 
momento todas las potencias derrotadas debían pagar reparaciones, pero al ser Alemania la 
mayor potencia y único país que había mantenido su economía a salvo de la destrucción, debió 
asumir la gran mayoría de costes. De igual forma, una parte importante de su producción debía 
ser entregada a las potencias vencedoras y también durante años estuvo enviando decenas de 
millones de toneladas de carbón en compensación por las minas destruidas, además de 
considerable número de productos agrícolas, ganaderos e industriales. Alemania terminó de 
pagar estas reparaciones de guerra en el año 2010. En el Tratado Alemania debía reducir su 
ejército a 100.000 hombres y 4.000 oficiales. Su armada fue requisada y se le prohibió la 
tenencia, fabricación, importación y/o exportación de artillería pesada, carros de combate, 
aviación y submarinos. 

 En las Cláusulas Territoriales del tratado, Alemania redujo considerablemente su territorio 
europeo de 540 766 km² (1910) antes de la guerra, a 468 787 km² (1925) después de la guerra. 
Además, fue obligada a ceder todo su imperio colonial, que fue repartido entre las naciones 
vencedoras [principalmente entre el Reino Unido y Francia]. 

El Tratado de Saint Germain 

 El Tratado de Saint-Germain fue firmado el 10 de septiembre de 1919 entre las potencias 
aliadas vencedoras de la Primera Guerra Mundial y Austria. En este tratado se establecía de 
modo definitivo el desmembramiento de la antigua monarquía de los Habsburgo, el Imperio 
austrohúngaro, y en su lugar quedó reconocida la República de Austria, la cual quedó limitada 
a algunas zonas en las que se hablaba solamente el alemán y con una población reducida a 6 
millones de habitantes.  

 Una cláusula importante del tratado era imponer una prohibición de revisar o revocar la 
independencia de Austria, esto con el fin de impedir cualquier clase de unión política o 
económica con Alemania, sin la autorización de la Sociedad de Naciones. En los tratados se les 
culpaba a los vencidos de la guerra, pero en el caso de Austria se especificaba que únicamente 
se les hacía responsables a los ciudadanos de habla alemana.  



 Austria también quedó obligada a pagar compensaciones de guerra, de cuantía no indicada, y 
a reducir su ejército a solo 30.000 soldados. En la Cláusulas Territoriales del tratado Austria 
quedó reducida a un territorio de 80.000 km² con una población de unos 6 millones de 
habitantes, un tercio de los cuales vivían en Viena. 

 Junto al Tratado de Trianon, firmado posteriormente entre los aliados y Hungría, completa el 
proceso de desmembramiento del Imperio Austrohúngaro. 

Con este tratado, la mitad de los doce millones de habitantes del Imperio que eran de lengua 
alemana quedaron fuera de la nueva República de Austria, como fueron los Sudetes en 
Checoslovaquia, la región del Tirol del Sur y algunas comunidades en Hungría y Transilvania. Esto 
llevó a problemas que precedieron la Segunda Guerra Mundial. 

El Tratado de Neuilly 

Fue firmado el 27 de noviembre de 1919 en Neuilly-sur-Seine [Francia] entre el Reino de 
Bulgaria y las potencias vencedoras en la Primera Guerra Mundial. 

El tratado de paz constaba de trece apartados, los cuales trataban acerca de la Sociedad de 
Naciones, las fronteras de Bulgaria, clausulas políticas e internacionales, acerca del Ejército y 
Armada, así como de crímenes y prisioneros de guerra, pago de compensaciones de guerra, y 
sobre infraestructuras y asuntos laborales del país.  

 El tratado no se basó, como esperaban los representantes búlgaros, en los Catorce Puntos del 
presidente estadounidense Woodrow Wilson,  sino en motivos estratégicos y el deseo de los 
vencedores de evitar futuras agresiones búlgaras contra sus vecinos. Los aliados consideraban 
al país culpable de haber alargado la contienda al permitir las comunicaciones y abastecimiento 
de los Imperios Centrales durante su primer periodo de neutralidad y más tarde de haber 
participado del lado de estos en el ataque a Serbia. 

El Tratado de Trianon 

Hungría proclamó su independencia frente a Austria en el 16 de noviembre de 1918. Tras 
disputas con la Triple Entente [aliados], los líderes de la Primera República Húngara dimitieron 
y los comunistas llegaron al poder. Finalmente, estos fueron derrotados y el Estado Húngaro fue 
restablecido por la Triple Entente en el mes de noviembre de 1919. 

 Las fronteras definitivas de Hungría fueron fijadas por el Tratado de Trianon, firmado el 4 de 
junio de 1920, que dejaban fuera del país a casi 3 millones de magiares [mayoritarios en muchos 
distritos y municipios fronterizos]. Hungría perdió otros territorios ocupados como parte del 
Imperio austrohúngaro. 

 Hungría perdió la totalidad de sus minas de oro, plata, mercurio, cobre y sal, así como la mitad 
de sus minas de carbón y todas menos una de hierro. Si antes de la guerra Hungría casi no 
importaba materias primas, tras la contienda tuvo que importar la mayoría. 

 Hungría se comprometió al rubricar el tratado a pagar una cantidad no estipulada en concepto 
de indemnizaciones de guerra. El Ejército Húngaro, al que se prohibía formarse mediante levas, 
quedaba limitado a 35 000 hombres, soldados profesionales. Se prohibía al país la fabricación 
de artillería pesada, tanques y aviones, tanto de uso civil como militar. 



 Hungría fue, relativamente hablando, la nación que más pérdidas territoriales sufrió [sólo 
retuvo el 32% de su territorio anterior] y 3,3 millones de húngaros quedaron atrapados en 
territorio extranjero. 

El tratado de Sèvres 

 El Tratado de Sèvres fue un tratado de paz entre el Imperio otomano y los países aliados de la 
Primera Guerra Mundial [a excepción de Rusia y Estados Unidos], firmado en Sèvres, Francia el 
10 de agosto de 1920 como parte de la partición del Imperio otomano y que nunca entró en 
vigor al no ser ratificado por las partes firmantes. 

 Este tratado dejó al Imperio otomano sin la mayor parte de sus antiguas posesiones, 
limitándolo a Estambul y parte de Asia Menor. Éste acabó con la presencia otomana en Europa, 
el sueño del cristianismo durante casi quinientos años. 

 Contra este tratado, aceptado por el sultán y por el gobierno otomano, se levantaron los 
nacionalistas, con Mustafá Kemal Atatürk al frente, que tomaron el poder y combatieron 
victoriosamente contra griegos y armenios, tras lo cual se firmó en 1923 el Tratado de Lausana, 
que anuló el Tratado de Sèvres. 

El Tratado de Lausana 

 El Tratado de Lausana fue un tratado de paz que estableció las fronteras de la Turquía 
moderna.  Fue firmado en la ciudad suiza de Lausana el 24 de julio de 1923 entre los gobiernos 
de Grecia, Turquía y las naciones aliadas de la Primera Guerra Mundial y se considera parte de 
la partición del Imperio Otomano.  

 El tratado de Lausana invalidó el Tratado de Sèvres, firmado por el Imperio otomano tras la 
Primera Guerra Mundial, pero que no había sido aceptado por el nuevo Estado turco fundado 
por Kemal Atatürk tras la guerra de Independencia Turca. 

Las Nuevas fronteras de Europa 1919-1923 

Las secuelas más visibles de la guerra fueron la desaparición de cuatro imperios: el Alemán, el 
Austrohúngaro, el Ruso y el Otomano. Numerosas naciones recuperaron su independencia y 
otras nuevas se crearon. Cuatro dinastías, y con ellas sus aristocracias, cayeron como 
consecuencia directa de la guerra: los Romanov, los Osmanlí, los Hohenzollern y los Habsburgo. 
Las fronteras de Europa se reconfiguraron tras el reparto de las tierras de los perdedores. 

Polonia 

Polonia [Estado dividido entre las tres grandes Potencias del Siglo VXIII] vio su oportunidad de 
independencia. Estos reclamaron Danzig y Memel, ciudades costeras del mar Báltico, que se 
configuraron como ciudades libres bajo autoridad polaca y de la Sociedad de Naciones, 
dividiendo el territorio alemán. También revindicaron la Galitzia Oriental, alegando que era 
pieza clave para oponerse al bolchevismo; finalmente quedó integrada en Polonia. En 1923 se 
les permitió la anexión del Ducado de Teschen, que estaba dividido entre checoslovacos y 
polacos.  

Estados Bálticos 

 Los ingleses propusieron la creación de los Estados Bálticos como contrapeso a Polonia. Los 
bolcheviques habían ocupado Estonia y Letonia y las tropas alemanas apoyaban a los Blancos 



rusos. Los polacos lograron echar a los bolcheviques de Lituania. Una comisión báltica consiguió 
que alemanes y polacos abandonaran ese territorio, bajo la vigilancia de la Milicia Militar 
Británica. A principios de 1920 Estonia, Letonia y Lituania eran reconocidos como países 
independientes por el Estado bolchevique. 

 Checoslovaquia 

Nació del ya inexistente Imperio Austrohúngaro. Checoslovaquia se separó de Austria mucho 
antes de que la Gran Guerra diera a su fin. Cuando los rusos firmaron el Tratado de Brest-
Litowsk, ya existía un Comité Nacional Checoslovaco que fue aceptado por los franceses y 
ratificada su independencia en la Conferencia de París. A este nuevo Estado se le entregaron los 
Sudetes, por los que también optaban la delegación polaca. 

Los Balcanes 

 Debido a las reivindicaciones servias y sus apoyos en la guerra, croatas, bosnios y eslovenos 
pasaron, junto a Serbia, a conformar Yugoslavia. De esta forma se aseguraban un Estado fuerte 
en los Balcanes y frenar futuras intenciones de uno de los estados perdedores, Bulgaria. Los 
italianos se opusieron al Estado yugoslavo, pues se les había prometido la Costa Dálmata. 
Rumanía y Grecia querían ver acabada a Bulgaria. 

 La Tracia Oriental estaba en manos búlgaras y finalmente se entregó a Grecia en 1920 tras ser 
ocupada por los aliados. Dobrudja del Sur siguió perteneciendo a Rumanía a pesar de ser 
reclamada por Bulgaria. 

 Italia ocupó militarmente distintos puntos de Albania. Aunque no estaba en los acuerdos del 
Tratado de Londrés [por el que Italia entra en la Gran Guerra], finalmente Albania se convirtió 
en un protectorado Italiano, así como Fiume y otras plazas. 

Otro aspecto fue la cuestión de Macedonia, disputada entre Grecia y Yugoslavia, finalmente la 
frontera quedó tal cual se había fijado en 1913 

Hungría y Rumanía 

Hungría estaba en manos comunistas y Rumanía quería hacerse con Transilvania. Béla Kun se 
hizo con el poder y Rumanía fue expulsada de la Conferencia. El tratado con Hungría no se firmó 
hasta junio de 1920, después de que en el país se creara un gobierno de coalición.  

Prohibición de Auschlunss 

En una de las clausulas de los tratados se incluía la imposibilidad de unión entre Alemania y 
Austria [Auschlunss] e incluso a los austriacos se les devolvieron territorios como Klagenfurt, 
tras un plebiscito. Alemania tuvo que devolver Alsacia y Lorena a Francia. La región del Sarre y 
Renania quedaron desmilitarizadas bajo la administración de la Sociedad de Naciones, que 
concedió a Francia la explotación económica del Sarre durante 15 años. El Rin fue 
desmilitarizado totalmente y controlado por tropas aliadas. Eupen y Malmedy fueron cedidas a 
Bélgica, así como Moresnet. El norte de Schleswig-Holstein pasó a dominio danés después de 
los resultados de un plebiscito. 

 Turquía 

 El Bósforo pasó a ser aguas internacionales. Esmirna pasó a Grecia y las Islas del Dodecaneso 
a Italia. Perdió la Tracia a excepción de Estambul, y con Mustafá Kemal Atatürk pasó a 
convertirse en una República; a su vez que Armenia se independizó. 


